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PROYECTO ERASMUS PLUS    “EL RÍO QUE NOS UNE”

 ACTIVIDAD 08:El río en la Literatura y los textos

 PRIMERA PARTE: AUTORES, ÉPOCA Y GÉNEROS:

El río a través de la poesía, la prosa y el simbolismo literario. Seis autores, tres épocas, seis 
ríos y la universalidad de sus significados.

- 1.1.El simbolismo literario.* Jorge Manrique (Poesía,s. XV)  

(Texto 1)  “Nuestras vidas son los ríos”. 

- 1.2.Dos visiones del Tajo.* José Luis Sampedro (Prosa,s. XX)

(Texto 2) “El río de la vida”

* Garcilaso de la Vega (Poesía, s. XVI) 

(Texto 3) “Égloga III”

- 1.3.Un poeta y tres ríos.  * Federico García Lorca (Poesía, s. XX) 

(Texto 4) “Baladilla De los tres ríos”

- 1.4.Dos poetas en torno al Duero. *Antonio Machado (Poesía,s. XX)

(Texto 5 y 6)   “A orillas del Duero” y “¡Oh Guadalquivir!”

*Gerardo Diego (Poesía,s. XX)

(Texto 7) “Romance del Duero”

 SEGUNDA PARTE: PROVERBIOS Y REFRANES

 TERCERA PARTE: TRABAJOS DE LOS ALUMNOS



 PRIMERA PARTE: AUTORES, ÉPOCA Y GÉNEROS:TEXTO 1

1.1. El simbolismo literario

. Autor: Jorge Manrique 

. Obra: Coplas por la muerte de su padre

. Época: 1440-1479 (s. XV)

Copla III

Nuestras vidas son los ríos        

que van a dar en la mar,

que es el morir;

allí van los señoríos

derechos a se acabar

y consumir;                          

allí los ríos caudales,

allí los otros medianos

y más chicos,

y llegados, son iguales

los que viven por sus manos          

y los ricos.

Jorge Manrique fue un poeta castellano del Prerrenacimiento, sobrino del también poeta Gómez Manrique. Es autor
de las Coplas a la muerte de su padre, uno de los clásicos de la literatura española de todos los tiempos.
Por tanto, debe su fama a sus "Coplas a la muerte de su padre", el Maestre don Rodrigo. Se trata de una
elegía en la que lamenta la inestabilidad de los bienes de la fortuna, la fugacidad de las vidas humanas y el
poder igualatorio de la muerte. La virtud personal es lo único que desafía al tiempo y al destino. Tras una
reflexión filosófica con la esperanza de una vida futura, hace el elogio fúnebre de su padre.
Ofrece en sus Coplas una serena meditación impregnada de un sentimiento hondo y sincero, no exento de
melancolía, del paso del tiempo, la caducidad de todas las glorias y bienes mundanos, la inestabilidad de la
fortuna y la fuerza igualitaria de la muerte que no respeta poderes ni riquezas. 
Se recoge una constelación de temas procedentes del complejo cultural elaborado a lo largo de toda la Edad
Media y un conjunto de tópicos en torno a los cuales se articula el pensamiento medieval.
Así pues, Manrique recoge toda la tradición medieval sobre la muerte: su poder igualatorio, su aparición
imprevisible, su poder destructor, su carácter ineludible, su imagen macabra y cruel. Pero, Manrique supera
esa concepción aterradora para darle otra trascendente. Si la muerte es una realidad incuestionable, el hombre
debe aceptarla con serenidad y considerarla como el descanso del mundo, la liberación de las penalidades y
la puerta de la eternidad si has llevado una vida heroica y virtuosa.

El poema está formado por 40 coplas de pie quebrado con la fórmula métrica: 8a 8b 4c 8a 8b 4c; 8d 8e 4f 
8d 8e 4f. Y se pueden distinguir tres partes:

• 1ª parte (coplas I-XIV): (sobre la muerte) La primera parte, compuesta por las primeras catorce coplas, es una serie de
generalizaciones filosóficas. Se caracteriza por la reflexión y las metáforas de la vida y de la muerte.
• 2ª parte (coplas XV-XXIV): (sobre la gente que ya ha muerto, que ha pasado por este trance) Empleo de la
interrogación retórica del ubi sunt(para preguntar por personalidades y bienes ya desaparecidos.) («¿dónde están?»)
• 3ª parte (coplas XXV-XL): (sobre su padre) Es la parte de las Coplas que consiste en la elegía propiamente dicha, y
donde por primera vez aparece el padre. De la copla XXV a la XXXIII. Consiste en un retrato de la vida del padre, se
ensalzan sus virtudes. Desde la copla XXXIV hasta la última, la XL. Manrique cede el “yo poético” a diversos
hablantes, la Muerte (que también ensalzará al padre), o su padre mismo. Nos muestra cómo Rodrigo de Manrique



cumple con su deber de “morir bien”, y no oponerse a los designios divinos. Otra característica importantísima es la
aparición de una “tercera vida”, la fama, idea fundamentalmente renacentista.

1.2. Dos visiones del Tajo.

TEXTO 2

Autor: José Luis Sampedro
Obra: El río que nos lleva
Época: 1961

José Luis Sampedro nació en Barcelona, en 1917. Fue un escritor, humanista y economista español que abogó por

una economía «más humana, más solidaria, capaz de contribuir a desarrollar la dignidad de los pueblos». Compaginó

la tarea docente en la Universidad Complutense de Madrid y en algunas universidades fuera de España con diversos

puestos en el Banco Exterior de España. En paralelo a su actividad profesional como economista, publica

diversas novelas y consigue grandes éxitos literarios. En 1990 fue nombrado miembro de la Real Academia Española.

Ejerció su humanismo crítico acerca de la decadencia moral y social de Occidente, del neoliberalismo y las

brutalidades del capitalismo. Entre otros premios, destacan en 2010  la Orden de las Artes y las Letras de España por

«su sobresaliente trayectoria literaria y por su pensamiento comprometido con los problemas de su tiempo» y en

2011, recibió el Premio Nacional de las Letras Españolas . Falleció el 8 de abril de 2013, en Madrid, a los 96 años de

edad.

Para esta novela, pasó nueve años documentándose y él mismo afirmaba que “la base de esta
novela, más que los recuerdos, fueron mis propias vivencias sobre el terreno. Reconstruir el camino de la
maderada. Y encontrar los ecos de la memoria de los gancheros, unos hombres rudos, abiertos, producto de
la España de las primeras décadas del siglo XX”

La obra está en relación con la mitología clásica, la novela picaresca, la novela pastoril, el fatalismo
e incluso con la Filosofía oriental. Los principales temas que aborda son: la denuncia de las injusticias, la
exaltación de la dignidad y la libertad frente a la opresión, el conocimiento del hombre sobre sí mismo a
través del contacto con la naturaleza y la solidaridad vinculada a la esperanza.

Antonio del Real dirigió en 1989 la versión cinematográfica del libro de Sampedro de la que hemos
visto una selección de secuencias. 
*A través de la novela y del cine hemos trabajado un dossier de actividades que nos han ayudado
a comprender mejor “El río que nos lleva” y comprobar una vez más la metáfora que contiene sobre
la vida. 

Texto 2:
“El alto Tajo no es una suave corriente entre colinas, sino un río bravo que ha formado a la fuerza
un desfiladero en la roca viva de la alta meseta. Y todavía corroe infatigable la dura peña saltando
en cascada de un escalón a otro, como los que han dado nombre a aquel valle. Sí, el esfuerzo del
río continúa: lo demuestra el aspecto caótico de obra a medio hacer, con los desplomes de tierra
al pie de los acantilados, los enormes barrancos rodados desde lo alto hasta en medio del cauce,
la fuerza de las aguas y su espuma constante. El río bravo sigue adelante, aislado de la
altiplanicie cultivada y de sus gentes, para que nadie venga a dominarle con puentes o presas,
con utilidades o aprovechamientos. Los pueblos le huyen, asustados por las bajadas al barranco y
temerosos de las riadas. Apenas los pastores se le acercan por necesidad. Sólo los gancheros se
atreven a convivir con él, y aun así parece enfadarse para sacudirse los palos de sus aguas y
enfurecerse más aún contra los pastores del bosque flotante. Le despertó el frío y entreabrió los
ojos. Los abrió del todo, incrédulo: un hombre andaba por el río. Sí, tranquilamente, sobre las
aguas, avanzando entre los últimos jirones de niebla. Shannon se incorporó estupefacto, creyendo
que aún soñaba, y lo comprendió al punto. El hombre pisaba sobre los troncos flotantes. Shannon
apartó la manta, donde la escarcha blanqueaba todavía, y se puso en pie. Todo el río estaba
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entarimado por los largos maderos, pinos enteros sin corteza. El hombre cruzaba ágilmente de
una orilla a otra, apoyándose de cuando en cuando en un bastón terminado en gancho. El paraje
era angosto y la corriente rápida. Un enorme árbol atravesado retenía a los demás y dejaba ante
él un verdoso espacio de agua turbulenta. El hombre apoyó su gancho en un extremo del tronco,
deshizo el atasco y todo el rebaño de palos siguió avanzando…”
Hacia mediados de los años cuarenta, se trasladó
por el río Tajo el último envío de troncos.
La historia es la aventura de la última “maderada” 
(el transporte de troncos de madera a través del
río) en el río Tajo. Roy Shannon, de 32 años,
 irlandés, ha vivido los desastres de la Segunda 
Guerra Mundial. Ya no cree en el hombre. Camino
 de Inglaterra llega a España en busca de sus 
orígenes. Se encuentra con Paula, que le lleva 
hasta un campamento donde conoce a los gancheros, dirigidos por un
hombre al que todos llaman "El Americano".
El  río  Tajo  es  el  entorno  donde  se  desarrolla  la  novela  de
Sampedro,  y  donde  los  gancheros  antiguamente  trabajaban
transportando la madera. Es el río más largo de la Península Ibérica, a la que atraviesa en su parte central, siguiendo un
rumbo este-oeste.El río Tajo entrelaza no solo los troncos sino la vida de los personajes de esta novela, de procedencia y
personalidad muy diversa a quienes el destino ha querido reunir en un punto geográfico perdido de la sierra. 

A medida que avanzan por los pueblos ribereños al Tajo, los gancheros chocan con los prejuicios, miedos y
terrores de las pobres gentes de una España que vivía sus años más tétricos.
“El  río  que nos lleva” es  una serie de impresiones y estampas del  pasado,  que refleja un mundo agonizante.  Los
gancheros pertenecen a una estirpe de personas condenadas a la extinción y Shannon así lo entiende, empapándose de
una España mítica”

TEXTO 3

Autor: Garcilaso de la Vega
Obra: Églogas
Época: (1501-1536)

Cerca del Tajo, en soledad amena,
de verdes sauces hay una espesura
toda de hiedra revestida y llena,
que por el tronco va hasta el altura
y así la teje arriba y encadena
que el sol no halla paso a la verdura;
el agua baña el prado con sonido,
alegrando la vista y el oído.

Con tanta mansedumbre el cristalino
Tajo en aquella parte caminaba
que pudieran los ojos el camino
determinar apenas que llevaba.
Peinando sus cabellos de oro fino,
una ninfa del agua do moraba,
la cabeza sacó, y el prado ameno
vido de flores y de sombras lleno.

Moviola el sitio umbroso, el manso viento,
el suave olor de aquel florido suelo;
las aves en el fresco apartamiento
vio descansar del trabajoso vuelo;
secaba entonces el terreno aliento
el sol, subido en la mitad del cielo;
en el silencio solo se escuchaba
un susurro de abejas que sonaba.

*Los textos 3 y 4 incluyen el mismo río, el Tajo. Se trata de identificarlo a través de dos géneros 
(narrativo y poético)  de dos autores de épocas distintas y en torno a una diversidad de 
contenidos.



1.3. Un poeta y tres ríos. TEXTO 4

. AUTOR: Federico García Lorca

. OBRA: Baladilla de los tres ríos (1921) de “Poema del cante jondo”

. ÉPOCA: (1898-1936)

Baladilla de los tres ríos
El río Guadalquivir 
va entre naranjos y olivos. 
Los dos ríos de Granada 
bajan de la nieve al trigo. 

5¡Ay, amor 
que se fue y no vino! 

El río Guadalquivir 
tiene las barbas granates. 
Los dos ríos de Granada 
uno llanto y otro sangre. 

10¡Ay, amor 
que se fue por el aire! 

Para los barcos de vela, 
Sevilla tiene un camino; 
por el agua de Granada 
15sólo reman los suspiros. 

¡Ay, amor 
que se fue y no vino! 

Guadalquivir, alta torre 
y viento en los naranjales. 
Dauro y Genil, torrecillas 
21muertas sobre los estanques, 

¡Ay, amor 
que se fue por el aire! 

¡Quién dirá que el agua lleva 
un fuego fatuo de gritos! 

26¡Ay, amor 
que se fue y no vino! 

Lleva azahar, lleva olivas, 
Andalucía, a tus mares. 

¡Ay, amor 
31que se fue por el aire!



En  esta  composición  reconocemos  algunos  de  los  temas
predilectos  del  poeta:  su Andalucía  natal,  el  llanto,  la  melancolía,  la
desilusión y la frustración
Los poemas de Lorca son aparentemente fáciles, pero están repletos de
símbolos. Aquí, por ejemplo, encontramos la representación clásica del
dios-río como símbolo de fertilidad; el origen mitológico de la granada
nacida de la sangre de Dioniso, dios griego del vino; el agua, símbolo de
vitalidad cuando corre, de muerte cuando forma un estanque; la sangre,
como aviso de muerte. 

El tema central  de la  composición que nos ocupa, datada en
1922,  es  la  descripción  topográfica del  territorio que abarca  el  cante
jondo  lorquiano:  Andalucía  desde  Sierra  Nevada  hasta  la
desembocadura del Guadalquivir. Los tres ríos, Guadalquivir, Darro y
Genil, al delimitar las lindes andaluzas, ponen al descubierto a un poeta
obsesionado por la temática del agua. El agua como metáfora de la vida
que corre presurosa hacia el mar, como se puede confirmar en el último
verso. El trazado del agua nos lleva directamente al núcleo del universo
conmovedor de la región andaluza, con un protagonismo absoluto de la
Sevilla  majestuosa  de  “barcos  de  vela”  en  oposición  a  la  Granada
apocada por cuyas aguas “sólo reman los suspiros”.

En esta baladilla podemos observar algunos rasgos de la primera etapa de la trayectoria poética de Lorca.
Constituye un verdadero recorrido por la geografía andaluza del agua.

Lorca exhibe su andalucismo mediante un lirismo vanguardista, a medio camino de la tradición romántica y de las 
costumbres populares. El folklore de Lorca es sentimiento, arte, introspección, en definitiva, algo sublime, emocionante 
y vocacional.

1.4.Dos poetas en torno al Duero. TEXTO 5, 6 Y 8

AUTOR: Antonio Machado 
OBRA: Campos de Castilla
ÉPOCA: 1912

LOS RÍOS DE ANTONIO MACHADO
 Acaso sean dos, ante todo, los ríos de Antonio Machado, uno en las frías tierras de la
castellana Soria, otro en las más cálidas de la andaluza Sevilla. Dos ríos muy diferentes, pero
unidos en un mismo caudal, el de la poesía de don Antonio. El Duero y el Guadalquivir.

 El Duero: En Campos de Castilla (A orillas del Duero) dirá:

 ¿Oh Duero, tu agua corre

y correrá mientras las nieves blancas

de enero el sol de mayo

haga fluir por hoces y barrancas,

mientras tengan las sierras su turbante

de nieve y de tormenta,

y brille el olifante

del sol, tras la nube cenicienta!…

¿Y el viejo romancero

fue el sueño del juglar junto a tu orilla?

¿Acaso como tu y por siempre, Duero,

irá corriendo hacia la mar Castilla?

 Castilla toda hecha Duero. Es curioso lo que nos dice el poeta preguntándose si el viejo romancero

no sería el sueño del juglar junto a su orilla. Porque nos evoca al agua como espacio de

ensoñación inspiradora. Como pudiera serlo la fuente de Castalia, la fuente de la poesía de los

antiguos mitos. El agua, como lugar de nacimiento de la poesía.



CAMPOS DE SORIA
He vuelto a ver los álamos dorados, 
álamos del camino en la ribera 
del Duero, entre San Polo y San Saturio, 
tras las murallas viejas 
de Soria —barbacana 
hacia Aragón, en castellana tierra—. 
Estos chopos del río, que acompañan 
con el sonido de sus hojas secas 
el son del agua, cuando el viento sopla, 
tienen en sus cortezas 
grabadas iniciales que son nombres 
de enamorados, cifras que son fechas.

¡Álamos del amor que ayer tuvisteis 
de ruiseñores vuestras ramas llenas; 
álamos que seréis mañana liras 
del viento perfumado en primavera; 
álamos del amor cerca del agua 
que corre y pasa y sueña, 
álamos de las márgenes del Duero, 
conmigo vais, mi corazón os lleva!

El Guadalquivir:(Texto 7)
En Proverbios y cantares (Nuevas canciones), recita Machado:

 ¡Oh Guadalquivir!
¿Te vi en Cazorla nacer;
hoy en Sanlúcar morir.
Un borbollón de agua clara,
debajo de un pino verde,
eras tú, ¡que bien sonabas!
Como yo ,cerca del mar,
río de barro salobre,
¿sueñas con tu manantial?

 Este hablar al río como si el río escuchase, como si fuera un ser vivo dotado de capacidad de

comprensión, es algo propio del alma poética, que, a diferencia de otras formas actuales de
ver -o quizás de no ver- el mundo, lo dotan de alma, de espíritu. A diferencia de la visión
racionalista de las cosas, el poeta si capta el ser del río y puede hablar con él, de forma similar
a lo que hacían los hombres del mundo antiguo que vivían en una naturaleza encantada.
Aquí, en los versos de Machado, el río es capaz de soñar, como el propio poeta que se
identifica con él (resuena aquí de nuevo aquello de Jorge Manrique de “nuestras vidas son
los ríos”) con el manantial de sus propios orígenes.

 A través de dos poetas



TEXTO 8

Autor: Gerardo Diego
Obra: Romance del Duero, “Soria”
Época: 1926

ROMANCE DEL DUERO, 
Río Duero, río Duero,
nadie a acompañarte baja;
nadie se detiene a oír
tu eterna estrofa de agua.

Indiferente o cobarde,
la ciudad vuelve la espalda.
No quiere ver en tu espejo
su muralla desdentada.

Tú, viejo Duero, sonríes
entre tus barbas de plata,
moliendo con tus romances
las cosechas mal logradas.

Y entre los santos de piedra
y los álamos de magia
pasas llevando en tus ondas
palabras de amor, palabras.

Quién pudiera como tú,
a la vez quieto y en marcha,
cantar siempre el mismo verso
pero con distinta agua.

Río Duero, río Duero,
nadie a estar contigo baja,
ya nadie quiere atender
tu eterna estrofa olvidada,
sino los enamorados
que preguntan por sus almas
y siembran en tus espumas
palabras de amor, palabras.


